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Su nombre significa: “coronado de laurel”. LORENZO era uno de los siete diáconos de Roma, o sea uno de los siete hombres de confianza del Sumo Pontífice. Su oficio era de gran responsabilidad, pues estaba encargado de los bienes de la Iglesia y de distribuir las ayudas a los pobres.
Los Actas del martirio de san Lorenzo se perdieron para la época de Agustín de Hipona, quien en uno de sus sermones acerca del santo admite que su narración no provenía de recitar las Actas del santo (como solía hacer Agustín en sus sermones) sino de la tradición oral.
Esa tradición sitúa el nacimiento de Lorenzo de Roma en Huesca, en la Hispania Tarraconensis. Cuando en 257 Sixto fue nombrado papa, Lorenzo fue ordenado diácono, y encargado de administrar los bienes de la Iglesia y el cuidado de los pobres.
El emperador Valeriano proclamó un edicto de persecución en el que prohibía el culto cristiano y las reuniones en los cementerios. Muchos sacerdotes y obispos fueron condenados a muerte, mientras que los cristianos que pertenecían a la nobleza o al senado eran privados de sus bienes y enviados al exilio. Víctimas de las persecuciones de Valeriano destacan los Papas San Esteban I, degollado sobre la misma silla pontificia; y Sixto II decapitado el 6 de agosto del 258. Obispos como Cipriano de Cartago, decapitado en el Norte de África. Diáconos como Agapito, o el popular San Lorenzo.
Aprovechando el reciente asesinato del papa, el alcalde de Roma, que era un pagano muy amigo de conseguir dinero, ordenó a Lorenzo que entregara las riquezas de la Iglesia. Lorenzo entonces pidió tres días para poder recolectarlas, pero trabajó para distribuir la mayor cantidad posible de propiedades a los pobres, para prevenir que fueran arrebatadas por el prefecto. Al tercer día, compareció ante el prefecto, y le presentó a éste los pobres, los discapacitados, los ciegos, los leprosos, y los menesterosos, y le dijo que ésos eran los verdaderos tesoros de la Iglesia.

Según la leyenda, Lorenzo fue quemado vivo en una hoguera, concretamente en una parrilla, cerca del Campo de verano, en Roma. Su santo se celebra el 10 de agosto, día en el cual según la tradición recibió martirio. Lorenzo fue enterrado en la Via Tiburtina, en las catacumbas de Ciriaca. Se dice que Constantino I el Grande mandó construir un pequeño oratorio en honor del mártir, que se convirtió en punto de parada en los itinerarios de peregrinación a las tumbas de los mártires romanos en el siglo VII.

Un siglo más tarde, el papa Dámaso I (366-384) reconstruyó la iglesia, hoy en día conocida como Basílica de San Lorenzo fuori le Mura.

A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Juan 14, 23-29
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:

- «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que es​táis oyendo no es mía, sino del Padre, que me envió.
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me ha​béis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda sigáis creyendo».
HOY, NUESTRA HORA
Seguimos ampliando nuestra “mirada contemplativa” sobre estas figuras insignes de nuestra fe. El hecho de no conocer muchos detalles concretos de su vida, no nos impide su admiración y veneración, porque sí que tenemos la garantía de su fuerza y de su testimonio de fe en su Maestro y Señor, hasta el punto de derramar su sangre y entregar su vida por Cristo, su Señor. Los elementos “anecdóticos” no nos impiden ver su luz y su testimonio.
Aquí tenemos a un testigo de quien se puede decir: “El que ama, guardará mi palabra y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él” (el texto evangélico que hoy se nos ofrece). Porque este dato sí que es seguro y friable: Lorenzo fue un hombre de confianza y, por eso mismo, responsable de distribuir las ayudas a los pobres. Esto es, un evangelio viviente del mensaje de Jesús y de su Buena Noticia.
Y aquí sí que nos hallamos con uno de los pilares del Evangelio de Jesús: los POBRES, los necesitados y marginados son los PREFERIDOS de Dios. De ahí que Jesús viviera así, en una cercanía viva con todos ellos y enseñara a los suyos a hacer lo mismo. A través de todos los tiempos, así lo han entendido los MEJORES TESTIGOS de su Evangelio y, por eso mismo, lo ha vivido intensamente la Comunidad Cristiana.
Nos viene bien a los seguidores de Jesús, HOY y AQUÍ, presentarnos a esos testigos que han vivido una fidelidad martirial en su propio caminar, tras la huellas del Maestro y haciendo VIDA su Buena Nueva. En una cultura como la nuestra, con tantas realidades de marginación y de pobreza, es necesario mirar y contemplar y, desde ahí, dejarnos empapar por su estilo y sus valores, expresiones maravillosas de las CLAVES más auténticamente evangélicas.
No podemos quedar en unos “datos anecdóticos y fantásticos” de estos testigos. Sólo las personas y comunidades que asuman los valores que ellos -los testigos como Lorenzo- vivieron, están honrando su memoria. No nos podemos engañar. Es cuestión de HONRADEZ y de FIDELIDAD.
ORACIÓN
Señor, Dios y Padre nuestro: 
la fuerza de tu inmenso amor

fue lo que movió la vida de tu mártir Lorenzo,
y es así venerado a través de los tiempos; 

concédenos amar lo que él amó

y vivir, en fidelidad, lo que él mismo vivió 

y lo testimonió con su propia vida hasta el martirio. 
Por Jesucristo, tu Hijo amado,

el GRAN testigo de tu Buena Nueva.

AQUÍ ME TIENES, SEÑOR

Aquí me tienes, Señor.

En tu nombre, 

iré donde Tú quieras.

Me pongo en tus manos.

Hazme testigo de tu fe,

para alumbrar a los que andan en tinieblas,

para ilusionar a los que están abatidos.

Hazme testigo de tu amor,

para extender la amistad en este mundo.

Aquí me tienes, Señor, envíame.

Pon tu Palabra en mis labios,

pon tu agilidad en mis pies

y tu tarea en mis manos.

Pon tu Espíritu en mi espíritu,

pon tu amor en mi corazón,

pon tu fuerza en mi debilidad

y tu arrojo en mi duda.

Aquí me tienes, Señor, envíame,

para llevar el respeto a todos los seres,

la justicia a todas las personas,

la paz a todos los pueblos,

la alegría de vivir y la felicidad a los niños,

la ilusión a todos los evangelizadores
y la alegría y esperanza a mis quehaceres. 

AMÉN.

CANTO
POR TI, MI DIOS, CANTANDO VOY,

LA ALEGRÍA DE SER TU TESTIGO, SEÑOR.

Me mandas que cante con toda mi voz, 

no sé cómo cantar tu mensaje de amor.

Los hombres me preguntan cuál es mi misión, 

les digo: “Testigo soy”.

Es fuego tu palabra que mi boca quemó;

mis labios ya son llamas y ceniza mi voz.

Da miedo proclamarla, pero Tú me dices:

“No temas, contigo estoy”.

Tu palabra es una carga que mi espalda dobló;

es brasa tu mensaje que mi lengua secó.

Déjate quemar, si quieres alumbrar:

“No temas, contigo estoy”.

(Autor: J. A. Espinosa - Disco: “El Señor es mi fuerza”)
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